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Esta pequeña reflexión tiene el propósito de situar la discusión sobre Política Científica en 

nuestro subcontinente en función de sus particularidades tanto culturales como políticas.  

Concretamente lo que propongo es que una Política Científica para América Latina debe trazar 

sus líneas de trabajo sin olvidar dos cuestiones fundamentales: 

 

1. Los sistemas educativos en nuestros países deben, en todas las circunstancias, diseñar sus 

planes de estudio y sus grandes perspectivas en función de que toda la población debe ser educada 

en la ciencia no como un conjunto de datos, a veces inconexos, sino como un camino que permita 

comprender tanto la responsabilidad ciudadana como la de los Estados, en una gran comprensión 

y compromiso de que el conocimiento científico debe contribuir a la mejora de las condiciones 

de vida de nuestras poblaciones. 

 

2. Esta perspectiva sin duda, podrá contribuir a la construcción de esa POLIS unitaria en 

la que las actuales fronteras nacionales -por demás profundamente artificiales- no deben 

constituirse en obstáculos para el desarrollo de nuestras poblaciones. Pongamos el caso 

de la frontera México-Guatemala. ¡Nada más absurdo! Y en cambio si constituye un 

obstáculo para el conocimiento y gestión de la región para la preservación de la vida en 

todas sus manifestaciones.  

 

3. Es decir, se trata de construir una Política Científica para toda la región latinoamericana que 

garantice una vida digna. Se trata de -entre otras cuestiones- de no seguir, en el diseño de las 

políticas educativas y científicas, los dictados de la OCDE y otros organismos imperiales, sino 

de recurrir a dos referentes: El conocimiento científico de la región construido tanto por los 

propios profesionales de la misma en nuestras universidades, politécnicos, escuelas normales, 

tecnológicos regionales, como los saberes ancestrales de nuestros pueblos originarios, que de eso, 

mucho sabían y saben.  

 

4. La conclusión es: Política Científica Latinoamericana desde y para nuestros pueblos y sus 

representaciones estatales legítimas y comprometidas.  

 

  

 


